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La Novela Picaresca es una de las manifestaciones de 
la prosa del Renacimiento que, continuada después por 
otras obras del Siglo de Oro, llegaron a formar uno de los 
géneros literarios más genuinos de la Literatura española y 
de gran trascendencia en las letras. Junto con la Mística, 
aunque esta amalgama de géneros disuene por lo dispar' 
constituye lo más nacional e indígena de la literatura de los 
siglos XVI y XVI I. Y no se trate de buscar esta clase de no­
vela en otra parte que no sea en España pues si bien es cier­
to que picaros podemos hallarlos en cualquier país y en 
cualquiera época, fue sólo el espíritu realista español, me­
jor, el de Castilla, el que elevó a la categoría de género no­
velesco nacional y dio a la literatura universal el primer mo­
delo de novela costumbrista moderna al narrar 'a vida mí­
sera de hampones y haraganes que pululaban por los bajos 
fondos de la sociedad de entonces. Fue este mismo espíritu 
realista el que animó a nuestros pintores nacionales a dejar 
perpetuado en lienzo las miserias nacionales, a los tipos de­
formados, casi patológicos y a nuestros piojosos en éxtasis 
de miseria. Parece que la voz de la subconsciencia nacional 
está avisando que no todo es gloria en la aparente gran­
deza que se respira en el ambiente de la nación. ¿No tendrá 
un fondo cristiano esta advertencia, este contraponer la mi­
seria real a la grandeza aparente y al mismo tiempo este 
aviso de las glorias presentes? He aquí una relación, entre 
otras muchas, de la mística y de la picaresca géneros en 
apariencia dispares, pero ambos nacidos de la enjundia na­
cional. Y los místicos ¿no llevaban dentro de sí este espíritu 
aventurero que les animaba a los mayores sacrificios, justi­
ficados todos por el alto fin que se proponían? Cuenta San
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Iq Teresa en su //Vida c]U6 dG nina, empujada poi lo aven­
tura, quiso junto con su hermano Rodrigo abandonar la ca­
sa y partir a tierra de moros para combatir y morir por la fe 
de Jesucristo. Acaso tenga más de caballeresco que de pica­
resco este deseo infantil de la Santa, pero el espnitu aven­
turero de nuestros picaros se hace patente en ella y no en 
vano fue calificada después por las autoridades eclesiásti­
cas de "monja andariega". De su hermano sólo tenemos que 
decir que estas tierras americanas fueron teatro de su cas­
tizo espíritu español de aventurero.

Y no es un caso rebuscado este de Santa Teresa. Po­
dríamos multiplicarlos analizando la vida de nuestros mís­
ticos. Cuenta el Padre Rivadeneira en la vida de San Igna­
cio de Loyola una serie de hechos de su vida que corroboran 
nuestra opinión. Dice el biógrafo que el santo caminó a pie 
desde Goeta hasta Roma teniendo que salvar a dos peregri­
nos atacados por unos bandidos y que, harapiento y desas­
trado llegó a Roma donde por su aspecto se hizo sospechoso. 
En Venecia durmió debajo de las arcadas del palacio de los 
Dux como cualquier picaro de nuestras novelas pasaba la 
noche debajo de las arcadas del acueducto de Segovia. Su 
escaso dinero lo regalaba a los pobres y el santo vivía de li­
mosnas como un picaro. Claro es que alguna diferencia de­
be haber entre ambos espíritus aventureros y al picaro ma­
terialista no se le puede pedir para su ir pasando la vida 
hechos como los que nos cuenta el P. Rivadeneira de San 
Ignacio. En cierta ocasión, sumergido con el agua hasta el 
cuello en un estanque helado, espera el paso de un amigo 
que por allí se dirige a la casa de su concubina y se convier- 
re gracias a este espíritu de sacrificio del santo. En este ca­
minar sin cesar de nuestros místicos San Ignacio, seguido 
de un compañero y paisano suyo, tiene que suspender la 
morcha pues el acompañante ha sido rendido de fatiga; San 
I gr i gc i o baila alrededor de él una danza vasca que ambos 
conocían de a niñez y consigue de esta manera devolverle 
las fuerzas perdidas para poder proseguir el viaje.

Ei espíritu caballeresco, aventurero y místico son los 
tres ospectos más característicos de la literatura española 
del sigIo de oro y si aparentemente uno de ellos, el picares­
co, disuena entre los otros dos, es un complemento necesa­
rio para explicar el cuadro tota! de la vida de estos siglos y 
si bien en todos los tiempos se ha tratado de ocultar la mi­
seria como espectáculo desagradable a la vista de los civi­
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lizados, tampoco podemos negar totalmente su existencia 
Hay que hacer anatomía de la sociedad, dirá después la 
técnica naturalista, aunque siempre sea un cuadro desaqra- 
dable, del mismo modo que el penetrar en una sala de di­
sección produce náuceas al no experimentado, pero es ne­
cesario para el desarrollo de la ciencia médica!

Trataremos de explicar *lo que es esta clase de novela 
así como su técnica y nos detendremos en el análisis de la 
primera manifestación del género que sirvió de modelo pa­
ra las novelas posteriores. Veamos primeramente qué es un 
PICARO. Hasta la segunda mitad del siglo XVI no penetra 
este término en !a literatura española y para designar, no 
sin un matiz de menosprecio, a un tipo de criado, especie 
de ganapán o esportillero que se ganaba su vida en oficios 
bajos y despreciables. Pero esta actividad suya es sólo acci­
dental, algo así como para cubrir las formas sociales de su 
existencia, porque su verdadera vida es la de un vagabundo 
que se sostiene a base de astucias de mala ley, aunque sin 
llegar nunca a la criminalidad. Por eso hay que distinguir 
entre 'a PICARESCA y la GERMANIA; la primera acaso ro­
ce, pero nunca entra de lleno en el delito, mientras que la 
segunda cae de lleno en él. RINCONETE Y CORiADILLO, 
los héroes de una de las NOVELAS EJEMPLARES DE CER­
VANTES, son dos picaros en su primer ambiente, pero cuan­
do ya se mueven en Sevilla la transformación se hace mani­
fiestamente de Gemianías porque los robos y puñaladas que 
se contratan en el patio de la casa de Monipodio en la capi­
tal andaluza supone una organización completa del hampa
a la que nunca aspiró la picaresca.

La primera novela del género, EL LAZARILLO DE 
TORMES, no utiliza nunca la palabra picaro porque se ca­
minaba entonces hacia la evolución de este concepto y Lá­
zaro, enraizado todavía en una tradición medioeval, no era 
más que sinónimo de ''criado de muchos amos , oficio que 
le permitía desfilar sucesivamente por todas las capas 
la sociedad de sus días para hacer su análisis y sátira g ma­
nera de artículos costumbristas. Leyendo El Lazarrillo se 
culpa más a la sociedad que al individuo; por el contrario, 
leyendo las novelas picarescas que le sucedieron, la socie­
dad parece disculpada ante la mala inclinación congenita 
de los protagonistas. Pero a un análisis sutil se descubre de 
inmediato la culpabilidad de la sociedad en la formación ae 
la contextura mora'l de estos individuos. Lazaro es e jo\en



sin experiencia que cae en una sociedad despiadada y son 
los golpes de la vida los que le enseñan a vivir. Experiencia 
amarga. Guzmán de Alforache y Marcos de Obregón, los 
picaros de! siglo siguiente, se sienten nacidos y ambientados 
en la sociedad que les ha tocado vivir. Experiencia alegre. 
Pero ambas son concepciones pesimistas del vivir. Este cam­
bio operado en tan breve espacio de tiempo tiene su razón 
de ser. El picaro ha crecido en número, se ha constituido en 
clase social como consecuencia de una transformación ha­
bida en la sociedad. Un falso orgullo, pero de raza, hacía 
ver a los españoles de la época de los Austrias los oficios 
manuales y los trabajos mecánicos como algo indigno e in­
famante para los puros de casta, los limpios de sangre, es 
decir, los cristianos viejos. Los Austrias y sus ministros no 
se dieron cuenta el peligro que encarnaba para la sociedad 
el crecer despiadado de los impuestos sobre estos trabajado­
res manuales ya que las otras clases de la sociedad no se 
consideraban tan indignas como para soportar tales gravá­
menes. El apartamiento sistemático del trabajo su conse­
cuencia fue una de las causas principales para acrecentar 
al picardía. Los campos abandonados y las ciudades abarro­
tadas de jóvenes braceros que huían de los trabajos cam­
pesinos vinieron a engrosar la legión de criados y lacayos 
sobre los que fermentó la picaresca. Añádase a este número 
considerable el no menor integrado por los soldados que, in­
válidos o licenciados, pero siempre enemigos de trabajar, 
regresaban de los tercios que guarnecían las posesiones es­
pañolas de entonces, europeos o americanos, y que de vuel­
ta a 'a patria, desocupados, se unían a los ya muchos que 
querían vivir sin trabajar, lo cual nunca se ha conseguido 
con métodos muy honorables. Precisamente una de las eti­
mologías que se ha querido buscar para la palabra picaro 
procede del soldado harapiento y desastrado que procedía 
de la Picardía, ejercitado en este vivir vagabundo desde que 
había abandonado las unidades militares.

Veamos ahora cómo fue la técnica de la Novela Pica­
resca. Hay que suponer para explicarla una transformación 
ce la sociedad caballeresca en sociedad picaresca. Las no- 
bles hazañas de los caballeros andantes encontraron siem­
pre un cronista que las narrase. Toda novela de Caballerías 
empleaba un estilo indirecto porque el novelista no hacía si­
no transcribir las hazañas ya recogidas anteriormente. Cer­
vantes sigue la narración de Cide Hamete Benengeii, el fin­
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gido verdadero cronista de las aventuras de don Ouiiote v 
a lo mas que se atreve es o tomar la iniciativa propia cuan 
do Benengeh interrumpe.la narración. De la nueva sociedad 
picaresca en la que la heroicidad ha sido sustituida por la 
picardía han 'huido los cronistas y las hazañas de los pica­
ros ya no encuentran narrador; son los propios protagonis­
tas de las novelas los que tienen que hacer la exposición de 
sus aventuras y de aquí la forma AUTOBIOGRAFICA y el 
estilo directo que necesariamente tiene que adoptar esta 
clase de novela. Este proceder le da un tono más íntimo y 
realista a la narración.

Contrapuestos al caballero el héroe picaro procede 
siempre de las más bajas capas de la sociedad y con un des­
caro inaudito no tiene vergüenza en confesar su origen e 
incluso hablar mal de sus progenitores. Andando el tiempo 
esta técnica realista característica de la novela picaresca, 
exagerando sus rasgos iniciales, iba a transformarse en la 
caricatura del género. Nada más que eso es la técnica pictó­
rica de !a caricatura, la exageración de los rasgos. Cuando 
esta clase de novela llegue a las manos de Quevedo, por 
ejemplo, estos rasgos realistas, por exageración, se hacen su 
caricatura y entonces ya podemos decir que el género ha 
llegado a su final. Veamos como el protagonista de la pri­
mera novela, Lázaro, cuenta su origen con ese desenfado 
que va a ser característico en el picaro.

"P ues  sepa V. M . ante todas cosas que a mi llaman Lázaro 
de Term es, h i jo  de T'homé Gonca'les y de An tona Pérez, naturales 
de Te ja res , a ldea de Salamanca. M i nascim iento fué dentro del 
río Torm es, pe r la  cual causa teme el sobrenombre, fué desta 
m anera . M i  padre, que Dios perdone, tenía cargo de proveer una 
m o lie n d a  de -una hazeña, que está ribera de aquel río, en la 
qua'l fué mo'linero más de quince años. Y estando mi madre una 
nodhe en la hazeña , preñada de mi, temóle el parto  y parióme 
a llí .  De m a n e ra  que con verdad me puedo dez ir nasudo en
rio.

Pues siendo yo n iño de ocho años, acnacaron a mi padre 
c ie rtas  sangrías malhechas en los costales de los^que a i a mo er 
venían, p o r  lo qual fué preso y confesó e no negó e padesc.o per- 
secusión por jus tic ia . Espero en Dios que está en a g 'ona, Pue^ 
el Evangelio los llam a bienaventurados. En este tiem po se hizo
c ie rta  a rm ada  centra  moros, entre los qua es u^ . ry'1 ^
a la sazón estaza desterrado por el desastre ya dicho, con ca g 
de azem íle ro  de un caballero  que aíla fue. Y con su señor, cl

leal criado, ifenesció su vida.
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M i biudo madre, como sin m a r id o  y  sin ab r igo  se viesse, de­
term inó arrimarse a los 'buenos por ser uno de ellos y vínose a 
v iv ir  a la ciudad e a lqu iló  una casilla  e metióse a gu isar de com er 
a ciertos estudiantes e lavava la ropa a ciertos mogos de cava- 
|Jos del Comendador de la M agda lena , de manera que fue  fre -  
quentando las cavallerizas. Ella y un hombre m oreno, de aqu e ­
llos que las bestias cura van, v in ie ron en conoscim iento. Este a l ­
gunas vezes se venía a nuestra casa y se yva a la m añana. O tras 
vezes de día llegava a la puerta en achaque de com pra r huevos 
y  entrávase en casa. Yo, al p r inc ip io  de su entrada, pesávame 
con él e avíale miedo, v iendo el co lor y mal gesto que ten ía ; más, 
de que vi que con su venida m ejorava el comer, fuy le  queriendo 
bien, porque siempre traya pan, pedacos de carne y  en el in v ie r ­
no 'leñes, a que nos ca>lentávamcs.

De manera que, continuando la posada y conversación, m i 
madre vino a darme un negrito  m uy bonito, el qual yo b ricaba e 
ayudava a calentar.

Y  acuerdóme que, estando el negro de m i pad ras tro  t re b e ­
jando con el mocuelo, como el n iño v ia  a m i m ad re  e a mi b la n ­
cos y  a él no, huya déI con m iedo para mi m adre  y, señaiando 
con el dedo, dezía: " ¡M a d re ,  c o c o !"

Respondió él r iendo : " ¡ H id e p u ta ! "

Yo, aunque bien mochaoho, noté aquella  pa'labra de mi h e r-  
•manito y dixe entre m i:  " ¡O uan tos  deve aver en el m undo, que 
huyen de otros, porque no se ven a si m esm os!"

Posteriormente, Lázaro es entregado por su madre a 
un ciego para que le sirva de ilazariNo y así 'ha quedado el 
término en nuestra lengua como sustantivo apelativo para 
designar al guía del ciego:

En este tiempo v ino a posar al mesón un ciego, el qua i, pa-
re^ciendcie que yo sería para adestralle, m e p id ió  a mi m adre y
el a me encomendó a él, d iz iéndole cómo era h i jo  de un buen
hombre, e! qual por ensa'lcar la fe avia m u e rto  en ia  de líos Gel-
\es y que el a  confiava en D ios no saldría peor hom bre  que m i
padre e que le rogeva me tractasse bien e mirasse por m i, pues 
era huérfano.

El respondió que assi lo haría y que me recibía, no por m o ­
co, sino por h ijo . Y assí le com ente  a servir e adestrar a mi nue ­
vo viejoamo.

Ccmo estuvimos en Salamanca algunos dias, paresciéndole 
a mi amo que no era la ganancia a su contento, de te rm inó  yrse 
de c.'ií, y, quando nos huvim os de pa rt ir ,  yo  fu i a ver a m i m a ­
dre ambos 'llorando, me d¡ó su bendición y d ixo :

H ijo , ya sé que no te veré más. 'Procura de ser bueno y
Dios te guie. Criado te  he e con buen amo te  he  puesto: vá le te  
pe r t i " .
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Es un aspecto de la «oc.edad el que se puede conocer 
con la pintura realista de este personaje reconoceremos un
grupo humano de la sociedad: ios Mendigos Hombre astu 
to y sagaz; en su oficio era un águila. Con tono bajo y repo-

I  I • I  i  -  ^ la iglesia donde re­
zaba y con a.re humilde y devoto recitaba sus ciento y más
oraciones que sabia de memoria sin ¡hacer gestos ni visajes 
con la boca como los malos principiantes pedigüeños de las 
puertas de loo iglesias. Se valía de otros muchos procedi­
mientos para sacar el dinero. Tenía oraciones adecuadas 
para les más variados efectos: para las mujeres en parto, 
para las malcasadas; pronosticaba si había de ser hijo o hi­
ja. Conocía 'las hierbas y sus propiedades y decía que Gale­
no supo la mitad que él. Pero jamás hubo hombre tan ava­
riento y mezquino como el ciego, lo cual se traducía en ma­
tar de hambre a'l pobre Lázaro. Para remediar su hambre el 
pobre muchacho tenía que recurrir a mañas y sutilezas que 
con su necesidad se agudizaban. Veamos una de estas ma­
ñas de que se valió para burlar la avaricia de su viejo amo:

"U s a v a  poner cabe si un ja rr it lo  de Mino,, quando comíamos 
y yo  'm uy de presto ile así y dava un par de besos callados e tor- 
náva le  a su lugar. M as tu róm e poco. Que en les tragos conocía 
la t a i t a  y  po r reservar su v ino a salvo, nunca después desampa- 
rava el ja rro , antes lo tenía por el asa asido. M as no avía piedra 
y m á n , que assi traxesse a si, como yo con una paja 'larga de cen­
teno , que para  aquel menester tenía hecha, la qual, metiéndola 
en la boca del ja rro , Chupando el v ino  lo dexava a buenas no­
ches. M as  com o 'fuese el traydo r tan estuto, pienso que me sintió 
y dende en ade lan te  m udó  propósito y assentava su ja rro  entre 
las p ie rnas y  a tapáva le  con la mano y  ansi bevía seguro.

Yo, como estova hecho al vino, moría por él y, viendo que 
aque l remedlio de la pa ja  no me provechava ni valía, acordé en 
el suelo del ja r ro  hacerle  una fuen tez il la y  agu jero  soti! y aelica- 
dam en te  con una m uy delgada to r t i l la  de cera taparlo  y al t iem ­
po de com er, f in g ie n d o  aver t r io ,  entrévame entre las piernas 
del t r is te  c iego a ca len ta rm e en la pcbrecílla lumbre, que ten ía ­
mos, y o! ca'lor de Ma ¡luego derre tida  la cera, por ser muy poca, 
com encava 'la 'fuen tez il la  a destelarme en la boca la qual yo de 
ta l  m a n e ra  ponía  que m a ld ita  la gota se perdía. Quan o e po
'breto yva a bever, no ha i lava nada. . . .  ,

Empatóvase, malldezíase, dava al d iablo el ja rro  y el vino,
no sabiendo qué podía ser. , .

"•No direys, tío , que os -lo bevo yo, dezra, pues no me qu i-
tays de la m a n o " .  . ■  , ,,, , w

T an tas  bue ltas y tientos dió al jarro, que h a llo  la fuente y
cayó en 'la b u r la ;  m as assi lo dissimulò como sin lo uviera sen­
t ido .
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Y luego otro día, ten iendo yo regumando mi ja rro  como so­
lía, no pensando el daño, que me estova apare jado, ni que el 'mal 
ciego que sentía, senteme como solía, estando recib iendo aque ­
llos dulces tragos, mi cara puesta haz ia  el c ie lo , «un poco ce rra ­
dos les ojos por m ejor gustar del sabroso i iq u o r, s in t ió  el deses­
perado ciego que agora tenía tiem po de 'tom ar de m i venganca 
y con toda su fuerga y  algando con dos manos aquel du lce  y  
amargo jarro, lo dexó caer sobre mi boca, ayudándose, como d i ­
go, con todo su poder, de manera que el pobre 'Lázaro, que de 
nada de esto se guardava, antes, como otras vezes, estava des- 
cuydado y gozoso, verdaderamente me poreció que el c ie lo, con 
todo lo que en él ay, me avía caydo encima.

Fué tal el golpeziílo, que me desatinó ,y me sacó de sentido, 
y el ja rrrazo tan grande, que los pedagos dél se me m etie ron  por 
■la cara, rompiéndomela por muchas partes, y me quebró los 
dientes sin los quales hasta oy día me quedé. Desde aque lla  hora 
quise mal al mal ciego y aunque me quería y regalava y me cu- 
rava, bien vi que se avía holgado del cruel castigo. Lavóme con 
vino las roturas, que con los pedagos del ja rro  m a  havía hecho, y 
sonriéndose dezía:

"C ué te parece, Lázaro? Lo que te en fe rm ó te sana y da 
sa lud ". '

Pero Lázaro ha cobrado de su maestro de la vida las 
lecciones suficientes para poder desenvolverse en ella con 
teda la dureza que ha aprendido de su avaro amo. Es des­
piada y brutal la despedida que hace el joven Lázaro a su 
amo, pero más brutal ha sido el trato que ha recibido duran­
te el tiempo que ha servido al ciego. Por 'lo tanto se decide 
abandonar a su amo y su ánimo infantil concibe una des­
pedida trágica. Estaban en ruta en Escalona, un pueblo de 
la provincia de I oledo. Habían repuesto fuerzas en la po­
sada del pueblo y el viejo, usando de su 'habitual tacañería, 
preparaba su yantar. El pobre Lázaro había de conformar­
se con las migajas y sólo con el olor de una 'longaniza que 
su amo iba a comerse. Pero hace el trueque y en vez de 'la 
longaniza coloca un nabo en el asador. Cuando el viejo al 
morder se encuentra con el frío nabo, alteróse sobremanera 
y en una escena de naturalismo literario el exasperado amo, 
ante las reiteradas negativas de Lázaro, mete su afilada na­
riz en ia boca del niño, "con el pico de la qual me tlegó a 
la gulilla", dice el protagonista al hacer la narración de la 
avenutra, de modo que "lo suyo tuvo que ser devuelto a su 
dueño". Llovía; había que atravesar el arroyo que corría por 
el centro de la calle para llegar a la posada donde pasarían 
la noche. Pero dejemos que Lázaro siga la narración:
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'Ponme bien derecho y sata tu el arroyo.
. le puse b ien  derecho enfrente  del p ila r  y  doy un salto e

p ó n g a m e  detrás del poste, como quien espera tope de todo e d i!

del agua"S.!' ^  '°  qUe P° days' porclue deVs cabo
A u n  apenas lo avia acabado de dezir, guando se abalance 

el pobre c e g ó  com o cabrón y de toda  su tue rca  arremete tom an­
do un passo a fra s  de 'la corrida  para bazer mayor salto y da con 
la cabega en el poste, que sonó ta n  rezio como si diera con una
g ra n  ca labaca , e cayo luego para atrás, medio muerto y hendida 
<la cabeca.

"¿ C ó m o  y  o listes la 'longaniza y no el poste? ¡Ole! ¡o le 1 le 
d ixe  y o " .  Y  dex le  en poder de mucha gente, que lo avía ydó a 
socorrer, y tom é la puerta de la v i l la  en ios pies de un trote, y 
an tes que la nodhe Viniesse, di ccm igo  en Torrijos. No supe más 
'lo que D'ios déI h izo  ni curé de lo saber".

Ya Lázaro está sin amo, pero como su nombre es sinó­
nimo de muchos, pronto encuentra acomodo. Primero es 
con un clérigo de Maqueda, otro pueblo de la provincia de 
Toledo y más tarde con un "buldero", es decir, un predica­
dor de bulas, tema candente y motivo de la reforma protes­
tante. Estos dos nuevos amos que en tacañería en nada se 
diferencian del anterior nos lleva a tratar un asunto funda­
mental en El Lazarillo. Estamos en los últimos días del Em­
perador Carlos V y la literatura de todo ese período se dice 
empapada de ERASMISMO. Erasmo, el humanista de Ro- 
tterdan, fue una figura capital en ’a historia de la Reforma 
europea. Sacerdote católico, amigo y consejero del Empera­
dor, vivió y murió dentro de la ortodoxia a pesar de las cons­
tantes 'Ñamadas que el grupo protestante le hizo para que 
se pasara a su bando. Los ataques de Erasmo nunca se di­
rigieron contra las cuestiones fundamentales del dogma ca­
tólico, sino más bien contra los individuos eclesiásticos y 
casi pudiéramos decir que toda su pugnarse resume en su 
célebre frase: "Monachatus non est pietas . El grupo eras- 
mista español fue muy numeroso y además, hay que reco­
nocerlo, lo más florido de la cultura de aquella época. Mien­
tras el Emperador vivió el erasmismo fue ortodoxia,^ pero a 
su muerte empezó a ser combatido por la Inquisición y os 
principales erasmistas españoles murieron fuera e ^Pa~ 
ña. Mucho se ha abusado del concepto erasmista en la lite­
ratura y también se han exagerado las ¡nf.uencias. recisa 
mente "El LazorMo de Tormes" es un libro capital en la his­
toria de este movimiento. Los episodios del c erigo y e u
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clero, este último el mercader de indulgencias, parece un 
atrevimiento luterano y se prestaba muy ingenuamente a 
una clasificación del libro dentro de la literatura erasmista 
y con él todo el género de la picaresca. Pero esta opinión no 
resistió un análisis profundo. El mejor conocedor de la ma­
teria, el francés Marcel Bataillon, lo ha expresado ya clara­
mente. Las raíces folklóricas del Lazarillo se hunden en la 
tradición común de la Edad Media, en 'los Fabliaux y en el 
primer Renacimiento italiano. Lo que reprocha Erasmo a los 
clérigos es 'creer mal", mientras que en El Lazarillo se les 
acusa de "vivir mal", recuerdo todavía del Cisma de Occi­
dente que en la última época del medievo repercutió en las 
costumbres y vida de los clérigos.

El episodio más simpático que encontramos en toda la 
narración de Lázaro es el capítulo tercero: "De como Láza­
ro se asentó con un escudero y de lo que le acontesció con 
él". Todo el pesimismo y las tintas negras de! autor se re­
carga en los amos anteriores y siguientes a este Escudero, 
uno de los tantos "segundones" de la época clásica. Eran 
estos segundones descendientes de casas nobles pero como 
el primogénito heredaba el mayorazgo al objeto de mante­
ner el prestigio de la casa, a éstos no les quedaba más so­
lución de vida que el convento o la milicia. El que se hurta­
ba a una de estas dos soluciones no tenía otro porvenir sino 
arrastrar una vida miserable como la del escudero de nues- 
ira novela. Llegaron a constituir un grupo social y por eso 
e! retrato que le dedica el autor como individuo representa­
tivo de una clase. Si a este escudero le quitamos el orgul'o 
propio de su condición y la educación consiguiente por pro­
venir de una clase social superior, ambos, amo y criado, 
queaan nermanados en la miseria. Los dos personajes se 
contagian de esa simpatía mutua que trasciende al lector 
de G z í Q ep¡¿odio de! Lazarillo. El criado no tiene inconve­
niente en compartir con su nuevo amo el pan que ha conse­
guido ae ¡a caridad púb'ica o las berzas que ha hurtado en 
el mercado. Esta compenetración de miserias extrañas es lo 
que sublima el episodio. Leamos algo de él:

"A n d a n d o  assi d iscurriendo de puerta en puerta, con harto  
paco remedio, porque ya 'la oharidad se subió al cielo, topome 
Dios con un escudero, que yva per la caíle, con razonable ves ti­
do, bien peynado, su paso y compás en orden. M iróm e  y yo a él 
y  díxome:
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"M ochac lho , ¿buscas amo? 
Y o  'le d ix e :
/ / r  • -  / /Si señor .

/ *
n .  

i
" C i :

Pues ve n te  tras m i, m e  respondió, que Dios te ha h»cho 
m erced  en to p a r corrugo. A lguna  buena oración rezaste ov''

Era de m anana , quando este mi tercero amo topé Y -llevó­
m e  tras s, g ran  p a r te  de la ciudad. Passávamos ?or las placas 
donde se vend ía  .pan y  otras provisiones. Yo pensava y aun de- 
sseava, que al , m e  quería  ca rga r de lo que se vendía porque es 
ta  e ra  p rop ia  ihora, quando  se suele proveer de lo necesario- mas 
m u y  a te n d id o  passo passava p o r  estas cosas.

"P o r  ve n tu ra  no lo vee aquí a su contento, dezia yo y que­
r rá  que lio com prem os en otro cobo. . . .  *

 ̂Páseme o un c o d o  del porta'l y soqué unos pedacos de pan
del seno, que se ime avían quedado de los por Dios. Él, que vió
esto, d ix o m e :

" V e n  acá, moco. Qué comes?"
Y o  llegué a é! m ostré !e  el pan. Tómeme el un pedaco, de 

tres, que  e ra n : el m e jo r  y más grande. Y  d ixom e:
Por m i v ida , que  paresce este buen p a n " .
¡Y  cóm o ! agora, d ixe yo, señor, es bueno?"
Si, a fé, d ixe  el. ¿Adonde lo nuvistes? ¿Si es amassado de 

m anos l im p ia s ? "
" N o  sé yo esso, le d ixe; mas a mi no me pene asco el sabor 

deMo".
"A s s i p lega a1 ¡Dios", d ixo el pebre de mi amo.
Y  levándo lo  a ‘la boca, comencé a dar en él tan fieros boca­

das, com o yo en lo otro.
"Sa'brosíssimo pan está, dixo, por O ics " .
Y  com o le sentí de qué pie conxqueava, dime priessa. Por­

que fe Vi en d ispos ic ión  si acabava antes que yo, se comediría a 
a yu d a rm e  a lo que me auedasse. Y con esto acabamos casi a una. 
Y  m i am o  com encé a sacudir con las manos unas pocas de m iga­
jas y  b ien  m enudas, que en los pechos se le avían quedado, y 
en tró  en una cam are ta , que a llí estava, y sacó un ja rro  desboca­
do y no m u y  nuevo y, desque 'huvo beviao, combidcme con él.
Yo, p o r  i h a z e r  del con tinen te , d ixe :

"S eñor, n o  'bevo b in o " .  n
" A g u a 1 es, me respondió. Bien puedes bever .
Entonces tomé e]l ja rro  y beví N o mucho, porque de sed no

era m i  congoxa.

Finalmente, ¿quién fue el autor de esta obra capital 
ue comienza un género de tanta trascendencia. p.o e 
■¡a sigue siendo un enigma de la historia literaria.^ a auto 
¡ografía de Lázaro, fundador del l in a je d e  los picaros se
ino atribuyendo desde antiguo a un procer y em aja or,
on Diego Hurtado de Mendoza, el c u a l  represento a Espa- 
a en diversas Cortes europeas en los reina os e mpera
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dor y de su hijo Felipe II. También se ha pensado moderna­
mente que pudiera ser obra de un cristiano nuevo, que si 
bien es cierto que aportaron la intransigencia a la conviven­
cia nacional a cambio 'legaron magníficas creaciones lite­
rarias. Por último hay una tradición, más verosímil, según 
la cual el autor del Lazarillo fue el fraile jerónimo Fray 
Juan de Ortega, humanista profeso en Alba de Tormes y 
estudiante en la Universidad de Salamanca. Dice el Padre 
Sigüenza, Cronista de la Orden de San Jerónimo y uno de 
los prosistas más elegantes del siglo de oro, que el borrador 
del Lazarillo, escrito en letra de Fray Juan, se encontró en 
su celda cuando murió. El anonimato se puede explicar en­
tonces por la alta categoría eclesiástica que su autor llegó 
a gozar. Fue General de su Orden y Obispo electo. Segura­
mente quiso gozar a escondidas del éxito de su obra de ju ­
ventud. Además, el anticlericalismo del Lazarillo va más 
contra el clero secular que contra el monacato al que posi­
blemente pertenecía su autor.

Quito, diciembre de 1964


